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Las doctrinas adventistas no se originaron con las visiones de Elena G. de White.
Surgieron del estudio de la Biblia, con oración y bajo la dirección del Espíritu Santo.
Sin embargo, los escritos de Elena G. de White aportan claridad y fuerza al mensaje
de la iglesia. A continuación se presenta una muestra (sin ningún otro comentario) de
sus expresiones en relación con cinco doctrinas fundamentales.

I. La justificación por la fe

“Nuestras iglesias están agonizando por falta de enseñanza acerca del tema de la jus-
tificación por la fe en Cristo, y verdades semejantes” (Review and Herald, del 25 de
marzo de 1890; Cada día con Dios, p. 93).

“Varias personas me han escrito preguntando si el mensaje de la justificación por la fe
es el mensaje del tercer ángel, y les he respondido: ‘Es ciertamente el mensaje del
tercer ángel’” (Review and Herald, 19 de abril, 1890; El evangelismo, p. 143.

“Cuando el pecador, penitente, contrito delante de Dios, comprende el sacrificio de
Cristo en su favor y acepta este sacrificio como su única esperanza en esta vida yen
la vida futura, sus pecados son perdonados. Esto es justificación por la fe. Cada alma
creyente debe conformar enteramente su voluntad a la voluntad de Dios y mantenerse
en un estado de arrepentimiento y contrición, ejerciendo fe en los méritos expiatorios
del Redentor y avanzando de fortaleza en fortaleza, de gloria en gloria. El perdón y la
justificación son una y la misma cosa. Mediante la fe, el creyente pasa de la posición
de un rebelde, un hijo del pecado y de Satanás, a la posición de un leal súbdito de Je-
sucristo, no en virtud de una bondad inherente, sino porque Cristo lo recibe como hijo
suyo por adopción. El pecador recibe el perdón de sus pecados, porque estos peca-
dos son cargados por su Sustituto y Garante. El Señor le dice a su Padre celestial:
‘Este es mi hijo. Suspendo la sentencia de condenación de muerte que pesa sobre él,
dándole mi póliza de seguro de vida –vida eterna– en virtud de que yo he tomado su
lugar y he sufrido por sus pecados. Ciertamente, él es mi hijo amado’. De esa manera
el hombre, perdonado y cubierto con las hermosas vestiduras de la justicia de Cristo,
comparece sin tacha delante de Dios. El pecador puede errar, pero no es desechado
sin misericordia. Su única esperanza, sin embargo, es el arrepentimiento para con
Dios y la fe en el Señor Jesucristo. Es prerrogativa del Padre perdonar nuestras
transgresiones y nuestros pecados, porque Cristo ha tomado sobre sí nuestra culpa y
ha suspendido la sentencia que pendía sobre nosotros, imputándonos su propia justi-



cia. Su sacrificio satisface plenamente los requerimientos de justicia. La justificación
es lo opuesto a la condenación. La ilimitada misericordia de Dios se ejerce sobre los
que son totalmente indignos. El perdona transgresiones y pecados por amor a Jesús,
quien se ha convertido en la propiciación por nuestros pecados. Mediante la fe en
Cristo, el transgresor culpable entra en el favor de Dios yen la firme esperanza de la
vida eterna” (Fe y obras, pp. 107-108).

“El mensaje presente, la justificación por la fe, es un mensaje de Dios. Lleva las cre-
denciales divinas porque su fruto es para santidad. Tememos que algunos que nece-
sitan grandemente la preciosa verdad que fue presentada ante ellos, no hayan recibi-
do su beneficio. No abrieron la puerta de su corazón a Jesús para darle la bienvenida
como a un huésped celestial y han sufrido una gran pérdida. Ciertamente, hay un
sendero estrecho por el que debemos caminar; la cruz se presenta en cada paso. De-
bemos aprender a vivir por fe. Entonces las horas más oscuras serán iluminadas por
los benditos rayos del Sol de justicia” (Mensajes selectos, tomo1, p. 421).

“¿Qué es la justificación por la fe? Es la obra de Dios que abate en el polvo la gloria
del hombre, y hace por el hombre lo que él no tiene la capacidad de hacer por sí mis-
mo” (Special Testimonies to Ministers and Workers, Nº 9; Testimonios para los minis-
tros , p. 465).

II. El santuario

“La verdadera comprensión del tema del Santuario significa mucho para nosotros co-
mo pueblo (Manuscrito125, del 4 de julio de 1907:"Enseñanzas de la visión de Eze-
quiel"; Alza tus ojos, p. 197).

“Todos necesitamos tener en mente el tema del santuario. Dios prohíbe que la charla
que procede de labios humanos cercene la creencia de nuestros hermanos en la ver-
dad de que hay un santuario en el cielo, y que un modelo de ese santuario se cons-
truyó una vez en esta tierra. El Señor desea que su pueblo se familiarice con ese mo-
delo, teniendo en mente el santuario celestial donde Dios es todo y está en todo. De-
bemos mantener nuestras mentes vigorizadas por la oración y el estudio de la Palabra
de Dios, de modo que podamos captar estas verdades” (Carta 233,1904: Cristo en su
santuario , pp. 16-17).

“La intercesión de Cristo por el hombre en el santuario celestial es tan esencial para el
plan de la salvación como lo fue su muerte en la cruz” (Cristo en su santuario, p. 136).

“Somos el pueblo que guarda los mandamientos de Dios. Durante los últimos cincuen-
ta años toda suerte de herejías han sido presentadas para dominarnos, para nublar
nuestras mentes acerca de la enseñanza de la Palabra: especialmente acerca de la
ministración de Cristo en el santuario celestial y el mensaje del cielo para estos últi-
mos días, como es dado por los ángeles del capítulo14del Apocalipsis. Mensajes de
toda especie han sido presentados a los adventistas del séptimo día para ocupar el
lugar de la verdad que, punto por punto, ha sido descubierta mediante estudio con
oración, y testificada mediante el poder del Señor que obra milagros. Pero los hitos
que nos han hecho lo que somos, han de ser preservados y serán preservados, como
Dios lo ha manifestado mediante su Palabra y el testimonio de su Espíritu. El nos insta
a aferrarnos firmemente, con el vigor de la fe, a los principios fundamentales que



están basados sobre una autoridad incuestionable” (Mensajes selectos, tomo 1, p.
243).

III. El sábado

“Si el sábado se hubiese observado universalmente, los pensamientos e inclinaciones
de los hombres se habrían dirigido hacia el Creador como objeto de reverencia y ado-
ración, y nunca habría habido un idólatra, un ateo, o un incrédulo. La observancia del
sábado es señal de lealtad al verdadero Dios, ‘que hizo el cielo y la tierra, y el mar y
las fuentes de agua’. Resulta pues que el mensaje que manda a los hombres adorar a
Dios y guardar sus mandamientos, los ha de invitar especialmente a observar el cuar-
to mandamiento” (El conflicto de los siglos, p. 491).

“El sello de la ley de Dios se encuentra en el cuarto mandamiento. Este es el único de
los diez mandamientos que contiene tanto el nombre como el título del Legislador.
Declara que es el Creador del cielo y de la tierra, y revela así el derecho que tiene pa-
ra ser reverenciado y adorado sobre todos los demás. Aparte de este precepto, no
hay nada en el Decálogo que muestre qué autoridad fue la que promulgó la ley” (El
conflicto de los siglos , pp. 504-505).

“La institución del sábado, que tiene su origen en el Edén, es tan antigua como el
mundo mismo. Ese día fue observado por todos los patriarcas, desde la creación en
adelante. Durante su servidumbre en Egipto, los israelitas fueron obligados por sus
amos a violar el sábado, y perdieron en gran parte el conocimiento de su santidad.
Cuando se proclamó la ley en el Sinaí, las primeras palabras del cuarto mandamiento
fueron: ‘Acuérdate de santificar el día de sábado’, lo cual demuestra que el sábado no
se instituyó entonces; se señala su origen haciéndolo remontar a la creación. Para bo-
rrar a Dios de la mente de los hombres, Satanás se propuso derribar este gran mo-
numento recordativo. Si pudiera inducir a los hombres a olvidar a su Creador, ya no
harían esfuerzos para resistir al poder del mal, y Satanás estaría seguro de su presa”
(Patriarcas y profetas, p. 349.

Todos los que aman a Dios deben hacer lo que puedan para que el sábado sea una
delicia, santo y honorable. No pueden hacer esto buscando sus propios placeres en
diversiones pecaminosas y prohibidas. Sin embargo, pueden hacer mucho para exal-
tar el sábado en sus familias y hacer de él el día más interesante de la semana. De-
bemos dedicar tiempo a interesar a nuestros hijos. Un cambio ejercerá una influencia
feliz sobre ellos. Podemos andar con ellos al aire libre; podemos sentarnos con ellos
en los huertos y bajo la alegre luz del sol, y dar a sus mentes inquietas algo en que
ocuparse, conversando con ellos de las obras de Dios. Podemos inspirarles amor y
reverencia llamando su atención a los hermosos objetos de la naturaleza” (Conduc-
ción del niño, p. 508).

IV. El estado de los muertos

“En el año1844, acepté la doctrina que ahora sostenemos, en cuanto a que el alma no
es inmortal, como se puede ver por referencias de Life Sketches (Apuntes biográfi-
cos), pp. 170, 171 [edición de 1880. Véase también la edición de 1915, p. 49; Testi-
monies , tomo1, pp. 39, 40], y nunca he defendido otra doctrina, ni verbalmente ni por
escrito. Si hubiésemos suprimido ese pasaje debido a su enseñanza de la inmortali-



dad del alma, hubiéramos encontrado necesario suprimir otros pasajes” (Mensajes se-
lectos, tomo 1, pp. 73-74).

“La correcta comprensión de lo que dicen las Escrituras concerniente al estado de los
muertos es esencial. La Palabra de Dios declara que los muertos nada saben, su odio
y su amor han desaparecido. Debemos apoyar nuestra autoridad en la segura palabra
profética. A menos que estemos versados en las Escrituras corremos el riesgo de ser
engañados por el tremendo poder de Satanás capaz de obrar milagros, cuando este
se manifieste en nuestro mundo, y de atribuir sus obras a Dios porque la Palabra de
Dios declara que, si fuere posible, los mismos escogidos serán engañados. A menos
que estemos arraigados y fundamentados en la verdad, seremos barridos por las
trampas engañosas de Satanás. Debemos aferrarnos a nuestras Biblias. Si Satanás
puede hacernos creer que en la Palabra de Dios hay cosas que no son inspiradas, en-
tonces estará preparando para entrampar vuestras almas. Entonces no tendremos
seguridad ni certidumbre precisamente en el tiempo cuando necesitaremos saber cuál
es la verdad” (Review and Herald, 18 de diciembre de 1888; El evangelismo, pp. 184-
185).

“Los que quieran estar en condiciones de resistir en los momentos de peligro, necesi-
tan comprender el testimonio de las Escrituras con respecto a la naturaleza del hom-
bre y al estado de los muertos, porque en un futuro cercano muchos tendrán que en-
frentar a espíritus de demonios mientras representan a parientes o amigos amados, y
declaran las más peligrosas herejías. Esos visitantes apelarán a nuestras más tiernas
simpatías y obrarán milagros para sostener sus pretensiones. Debemos estar prepa-
rados para hacerles frente con la verdad bíblica de que los muertos nada saben, y de
que los que aparecen son espíritus de demonios” (La historia de la redención, p. 417).

“Merced a los dos errores capitales, el de la inmortalidad del alma y el de la santidad
del domingo, Satanás prenderá a los hombres en sus redes. Mientras aquél forma la
base del espiritismo, éste crea un lazo de simpatía con Roma. Los protestantes de los
Estados Unidos serán los primeros en tender las manos a través de un doble abismo
al espiritismo y al poder romano; y bajo la influencia de esta triple alianza ese país
marchará en las huellas de Roma, pisoteando los derechos de la conciencia” (El con-
flicto de los siglos, p. 645).

V. La segunda venida

“Una de las verdades más solemnes y más gloriosas que revela la Biblia, es la de la
segunda venida de Cristo para completar la gran obra de la redención [...]. La doctrina
del segundo advenimiento es verdaderamente la nota tónica de las Sagradas Escritu-
ras [...]. La venida de Cristo que ha de inaugurar el reino de la justicia, ha inspirado los
más sublimes y conmovedores acentos de los escritores sagrados. Los poetas y pro-
fetas de la Biblia hablaron de ella con ardientes palabras de fuego celestial [...]” (El
conflicto de los siglos, pp. 344-345).

“La venida del Señor ha sido en todo tiempo la esperanza de sus verdaderos discípu-
los. La promesa que hizo el Salvador al despedirse en el Monte de los Olivos, de que
volvería, iluminó el porvenir para sus discípulos al llenar sus corazones de una alegría
y una esperanza que las penas no podían apagar ni las pruebas disminuir” (El conflic-
to de los siglos, p. 347).



“La comprensión de la esperanza en la segunda venida de Cristo es la clave que abre
toda la historia futura, y explica todas las lecciones del porvenir” (Carta 218,1906. El
evangelismo, p. 164).

“Pronto aparece en el este una pequeña nube negra, de un tamaño como la mitad de
la palma de la mano. Es la nube que envuelve al Salvador y que a la distancia parece
rodeada de oscuridad. El pueblo de Dios sabe que es la señal del Hijo del hombre. En
silencio solemne la contemplan mientras va acercándose a la tierra, volviéndose más
luminosa y más gloriosa hasta convertirse en una gran nube blanca, cuya base es
como fuego consumidor, y sobre ella el arco iris del pacto. Jesús marcha al frente co-
mo un gran conquistador” (El conflicto de los siglos, p. 698).

“En la Biblia se llama la herencia de los bienaventurados una patria. (Hebreos 11:14-
16). Allí conduce el divino Pastor a su rebaño a los manantiales de aguas vivas. El
árbol de vida da su fruto cada mes, y las hojas del árbol son para el servicio de las
naciones. Allí hay corrientes que manan eternamente, claras como el cristal, al lado
de las cuales se mecen árboles que echan su sombra sobre los senderos preparados
para los redimidos del Señor. Allí las vastas llanuras alternan con bellísimas colinas y
las montañas de Dios elevan sus majestuosas cumbres. En aquellas pacíficas llanu-
ras, al borde de aquellas corrientes vivas, es donde el pueblo de Dios que por tanto
tiempo anduvo peregrino y errante, encontrará un hogar” (El conflicto de los siglos, pp.
733-734”.

“El gran conflicto ha terminado. Ya no hay más pecado ni pecadores. Todo el universo
está purificado. La misma pulsación de armonía y de gozo late en toda la creación. De
Aquel que todo lo creó manan vida, luz y contentamiento por toda la extensión del es-
pacio infinito. Desde el átomo más imperceptible hasta el mundo más vasto, todas las
cosas animadas e inanimadas, declaran en su belleza sin mácula y en júbilo perfecto,
que Dios es amor” (El conflicto de los siglos, p. 737).
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